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			—¡EMILY! —ME TEMBLÓ un poco la voz, el corazón me latía con fuerza mientras clavaba la mirada en el cilindro verde intenso que tenía delante, sobre el escritorio—. ¿Qué tal andas?

			El aro superior se iluminó con un tono verde oscuro y contuve la respiración. Durante un par de décimas de segundo no pasó nada. El corazón amenazaba ya con pararse. ¿Y si otra vez no funcionaba? ¿Y si simplemente no decía nada, o si de repente se ponía a soltar frases de Simone de Beauvoir que no venían al caso como la última vez? El aro volvió a iluminarse, pero eso no estaba planeado, en absoluto. Era preferible retroceder un paso, por si estaba a punto de explotar…

			—No ando. Soy una IA y no un ser humano.

			Me inundó una sensación de alivio y comencé a sentir un hormigueo detrás de los ojos.

			«Sí, sí, sí, ¡SÍ!», se me pasó por la cabeza. Lo había conseguido, se había corregido el error, el segundo prototipo funcionaba; en el último instante, pero funcionaba.

			—¿Qué pasa? ¿Te acabas de enterar de que has ganado el Premio Nobel por tu invento?

			Mi novio desde hacía años, David, apareció en el marco de la puerta de mi despacho con una toalla enrollada en las caderas y el pelo castaño tan mojado que parecía negro, y abrió los ojos de par en par.

			—No existe el Premio Nobel de Informática, solo el Premio Turing. No, no, es que Emily por fin, ¡por fin!, hace lo que tiene que…

			El teléfono fijo del salón sonó en medio de mi euforia. Ya oía la monótona melodía que avisaba de que se trataba de mi madre. De algún modo, sonaba de otra manera cuando ella llamaba. Esperé dos respiraciones para ver si David descolgaba, pero no lo hizo. Suspiré y pasé por su lado resbalando con mis calcetines por encima del suelo antes de contestar.

			—¿Dónde demonios te has metido, Charlotte? ¡Estamos todos esperándote!

			Me estremecí porque mi madre acababa de pronunciar mi detestable nombre completo y fue como si sonara una alarma. Porque yo tenía razón. Mi teoría debía de ser verdad. A lo mejor tenía algo que ver con la física cuántica y los átomos tenían otra composición cuando mi madre marcaba mi teléfono.

			Parpadeé, miré el reloj de pared y me quedé pensando.

			Jueves. 19.20. Aproximadamente tres minutos después de lograr el hito de Emily. Cuarenta minutos antes de la conferencia de la profesora Gutenberg sobre el registro de datos feminista y… Mierda.

			—¡Contábamos contigo y nos has dejado tirados, Charlotte!

			En esos momentos estaba teniendo lugar una cena familiar, por lo visto superimportante, a la que hacía mucho tiempo que me habían invitado y… ni David ni yo habíamos acudido.

			—¡Ya han servido los aperitivos!

			Me miré. Lo que era absurdo, porque siempre llevaba puesto lo mismo. Mi uniforme de informática, como lo llamaba mi mejor amiga, Maxi: unos vaqueros negros, una camiseta de manga corta también negra y una cadena de plata de la que colgaba un pequeño símbolo pi que David me había regalado hacía mucho tiempo por mi cumpleaños. Lo que no cambiaba el hecho de que para aquella velada mi atuendo desentonaba más que un fax en una tienda de Apple.

			Detrás de mí oí los pasos de David y me di la vuelta. Con el agua aún deslizándosele por el pecho, me lanzó una mirada inquisitiva.

			«También se ha despistado.»

			Por el auricular se oyó el grito exaltado de mi hermana, y mi madre inspiró aire con determinación. Yo adopté una forzada sonrisa optimista.

			—Estamos allí en un cuarto de hora.

			En un universo paralelo de física cuántica, donde los viajes en el tiempo fueran posibles, quizá. Pero nosotros no íbamos a conseguirlo.

			 

			 

			EL RESTAURANTE ITALIANO Luigi estaba en el casco antiguo de Colonia, justo al lado de la ópera. Después de perdernos un par de veces con el coche y no encontrar la entrada principal, unos treinta y cinco minutos más tarde, nos dejamos caer bastante hechos polvo y empapados en sudor en las dos sillas libres que había en una mesa larga del restaurante.

			Mientras mi hermana y David se saludaban con afecto —de manera sorprendente, parecían entenderse; quizá incluso se caían bien, aunque no lo acababa de comprender—, yo sufría el menosprecio silencioso del resto de los presentes. Mi madre tenía los labios apretados y fingía estar estudiando la carta de vinos, y mi padre no pensaba interrumpir su conversación con Jan-Philipp sobre la fusión de dos grandes aseguradoras.

			Cuando Sarina se separó de David con una risa alegre, me miró. Enrolló el índice en uno de sus rizos angelicales y clavó en mí sus ojos verdes increíblemente bonitos.

			—¿Qué ha pasado? ¿Tenías que enseñarle a ese robot raro un par de frases de devorahombres?

			Directa a dar, pero de algún modo me pasó de largo. David resopló y, al notar mi expresión, levantó su vaso de agua y le dio un trago.

			—Emily. Se llama E-mi-ly, es muy sencillo.

			Sin embargo, casi nadie recordaba su nombre, ni siquiera mi directora de tesis, después de cuatro años de doctorado. Pero ese, de todos modos, era otro tema.

			—No es un robot. Ni tampoco una devorahombres. De todos modos, me alegra que me preguntes por ella, porque por fin he conseguido solucionar un problema justo a tiempo para el coloquio y…

			—Charlotte, por favor. Primero llegas tarde y ahora ¿nos vas a dar un sermón sobre tu trabajo? —Sentí una incomodidad física ante la indignación en la voz de mi madre, como si mi piel fuera de pizarra y ella la arañase con sus uñas de manicura francesa—. Al fin y al cabo, tu hermana y Jan-Philipp te han invitado.

			Fruncí el entrecejo. ¿Acaso no era Sarina la que me había preguntado por Emily?

			—Y, oye, ¿por qué un robot? —Mi hermana arrugó el ceño—. ¿Es que no puedes usar tus habilidades informáticas para algo útil? ¿Extraer bitcoins, inventarte el nuevo TikTok o una cosa así? ¿Algo con lo que se gane dinero?

			—Como he dicho —le recordé con paciencia, aunque en realidad estaba pensando «lo del robot lo hace a propósito»—, Emily no es un robot. Lo hago por la ciencia, no para ganar dinero. Y yo me cuestionaría mucho si TikTok es más útil que…

			—¡Charlotte!

			Mi madre me lanzó una mirada de advertencia. Aún parecía creer que debía proteger a Sarina de mí, aunque tuviera ya veintiséis años.

			Me encogí de hombros. A veces tenía la sensación de que mi familia quería malinterpretarme, porque no tenían intención (ni tampoco deseaban tenerla) de saber lo que yo hacía en realidad durante todo el día. A lo mejor necesitábamos una IA que nos tradujera: Charlie → Familia – Familia → Charlie. Abrí la boca para hablar, pero luego cambié de opinión. «Qué más da.» Me quedé mirando a Jan-Philipp, que estaba sentado frente a mí. Con su pelo corto castaño oscuro y la barba bien arreglada tenía un gran atractivo, pero de una forma muy anodina. Al igual que mi hermana, trabajaba para una asesoría de alta dirección, él como socio y ella como especialista en Recursos Humanos.

			—Hola —dije. Eso seguro que nadie lo malinterpretaría.

			—Hola.

			El silencio que hubo a continuación entre ambos fue incómodo. Por suerte, antes de que llegara a ser desagradable, sirvieron el segundo plato: lenguado en salsa de champán con romanesco y unos cuantos granos de arroz. Suspiré aliviada.

			Durante la comida, Sarina le contó a mi madre los nuevos chismes de la oficina, David intentó en vano detectar en Jan-Philipp una pizca de interés futbolístico, y yo me alegré bastante de que me dejaran en paz y así poder repasar mentalmente mi charla para el coloquio del día siguiente. Estaba tan sumida en mis pensamientos sobre bucles for e instrucciones if, que no me daba cuenta de lo que sucedía a mi alrededor. Levanté la vista por primera vez cuando Sarina se aclaró la garganta de forma bastante sonora.

			 —¿Por favor, podría traer una botella de Dom Pérignon? —Y dirigiéndose a nosotros—: Jan y yo tenemos algo importante que anunciaros.

			—¿En serio? —exclamé—. ¿Necesitáis champán para dar vuestra noticia?

			—Un champán de lujo —añadió David en voz baja, que parecía tan sorprendido como yo.

			—Será mejor que lo dejes, Charlotte. Y además está muy bueno —replicó Sarina en un susurro.

			—Como si tú supieras diferenciar en una cata a ciegas un Dom Pérignon de un espumoso Rotkäppchen.

			Cruzó los brazos delante del pecho y enarqué una ceja, desafiante.

			—Claro que sabría. La diferencia está en las burbujas. Los champanes buenos tienen unas mucho más finas que los espumosos baratos.

			«Ojalá pudiera comprobarlo bajo condiciones de laboratorio.» Y aunque sabía que mi próxima intervención iba a empujarme al borde del precipicio, donde me esperaban las consiguientes reprimendas de mi madre, no pude contenerme.

			—¿Y también puedes degustar las burbujas finas o solo las ves?

			Sarina sacó el labio inferior y se puso de morros. Yo había ganado, aunque, oh, sorpresa, no lo viera como un gran triunfo. Por el contrario, sí sentí las miradas de reprimenda de mi madre y David. Una extraña corazonada me oprimió el pecho. Antes de que mi hermana pudiera contestar a mi provocación, el camarero trajo el champán y nos lo sirvió.

			Las burbujas eran, en efecto, muy finas, densas como las de una pastilla efervescente y, aunque no se pudieran saborear, sí se notaban en la lengua. ¿Debía decirle que tenía razón? Sin esperar a que me decidiera, Sarina tomó la palabra y sentí en el cuerpo un pequeño terremoto.

			—Jan y yo nos casamos.

			El champán de mi copa amenazó con derramarse. ¿Acaso me temblaba la mano? Y, si era así, ¿por qué?

			«Jan y yo nos casamos», resonó de nuevo en mi interior. Entonces hice lo que mejor se me daba, analicé la frase en mis pensamientos y la transcribí, como habría traducido del lenguaje natural al lenguaje de programación, uno que mi sistema sí entendía:

			Mi hermana llevaba toda la vida en busca de una relación con un hombre certificada por el Estado.

			Subtexto: mi hermana pequeña estaba destinada a casarse. Aunque Jan-Philipp y ella solo llevaran juntos dos años, y David y yo, doce.

			Evaluación: ningún problema. No pasa nada. Yo no quiero casarme. Casarse no es más que un modo de garantizarse ventajas fiscales. No sirve para nada más que para cumplir con las expectativas de la sociedad, que contrastan claramente con las de la universidad, donde, si estuviera casada, me tomarían menos en serio de lo que ya me toman. No, ese es el sueño de Sarina. Como ya he dicho: Ningún. Problema.

			Resultado: error solucionado. Podemos seguir hasta que la cena termine de una vez.

			Pero ¿por qué no me sentía así? ¿Por qué me seguía temblando la mano? Unos gritos de alegría me alejaron de mis pensamientos.

			—Sarinita, sabía que te lo pediría. ¡Ay, cuánto me alegro!

			Mi madre tiró de mi hermana para abrazarla y el champán salpicó en todas direcciones, algo que no pareció preocuparle a nadie. Miré a Jan-Philipp. ¿Estaría tan afectado como yo? Tenía los ojos clavados en su prometida. En ellos había calidez. Admiración. Supuestamente, amor.

			El pecho se me encogió aún más y enseguida intenté ensancharlo con el champán.

			Sarina levantó la mano derecha y las luces del techo iluminaron el anillo que llevaba en el dedo, con un diamante del tamaño de una avellana. ¿Cómo es que hasta ese instante ninguno de nosotros se había fijado en ese anillo?

			Mientras mi cuerpo estaba ocupado procesando la nueva información —y las extrañas y desconocidas sensaciones que la acompañaban—, mi madre y Sarina planificaron la boda entera en cuestión de minutos. Tenía que ser en no sé qué villa, con un coche de caballos, lirios y una recepción con champán.

			Después llegó algo de calma. A juzgar por la expresión de su cara, David estaba comprobando a escondidas los resultados del partido de fútbol debajo de la mesa y no parecía enterarse de lo que sucedía a su alrededor. Por ejemplo, que mi madre le estaba hablando en ese mismo instante.

			—Y… ¿David? ¿Vosotros dos para cuándo?

			Levantó la vista como a cámara lenta.

			—Perdón. —David se sonrojó un poco y se agarró la nuca—. ¿Cuál era la pregunta?

			—Que cuándo os vais a casar vosotros por fin —repitió mi madre, impaciente—. Ya lleváis juntos… ¿Cuánto? ¿Diez, once años?

			—Doce —la corregí en voz baja. Y contuve la respiración.

			De repente el corazón se me aceleró y noté las palmas de las manos pegajosas. Miré si era por la salpicadura de champán, pero se trataba de una fina capa de sudor. ¿Qué pasaba? ¿Es que estaba nerviosa por la respuesta de David? Lo conocía muy bien y sabía a la perfección que para él no era necesario casarse, ¿igual que para mí? ¿Como una actualización de software a la que le habías dado quince veces «recordar más tarde», y, cuando al fin la aceptabas, tardaba una eternidad y después todo se complicaba?

			Lo miré en el mismo instante en el que él me miró a mí. Y busqué en sus ojos marrón intenso con motas color caramelo, que de cerca tenían un ligero tono dorado como un paisaje marciano. Eso lo sabía por las fotografías del iris de su familia, que estaban colgadas en el salón de sus padres. No obstante, había algo más que titilaba y no terminaba de identificarlo.

			David se mordió el labio, bajó un poco la vista y después miró a mi madre.

			—Se lo habría pedido ya a Charlotte…

			Sus ojos se dirigieron hacia mí y se contempló en los míos durante unos segundos.

			¿Qué era eso que titilaba? ¿Un interrogante, inseguridad, tan solo incomodidad por la molesta pregunta de mi madre?

			Desvió la mirada hacia la mesa.

			—Pero no creo que sea técnicamente posible.

			Contuve el aliento, y Sarina, sentada a su lado, frunció el entrecejo.

			—¿Qué tiene que ver esto con la técnica? —preguntó con los ojos muy abiertos.

			David me miró de nuevo. El brillo en sus ojos desapareció para dar paso a algo que no supe identificar. ¿Qué iba a decir?

			—Porque ya está casada.

			Me quedé de piedra. Se me paró el corazón. David hizo una pausa dramática y se quedó con la mirada perdida.

			Pero ¿qué demonios?

			—Con su asistente virtual, Emilia.

			Un nuevo terremoto me sacudió el cuerpo. Con bastante más intensidad que el anterior. De magnitud 8. Por lo menos.

			No lo había dicho. No lo había expresado nunca en serio. Delante de mi familia.

			Mi copa de champán se estrelló contra la mesa, como si la fuerza de la gravedad de pronto se hubiera duplicado. Todos se me quedaron mirando. Y entonces solté:

			—¡Se llama Emily, joder!
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			—TEN. TE LO devuelvo. Solo me ha traído mala suerte.

			Saqué de mi bolsa de tela un pequeño Buda en el que aparecía escrito con tipografía de ordenador: «¿Cuántas informáticas hacen falta para cambiar una bombilla?», y lo dejé encima de la mesa, delante de mi mejor amiga, Maxi, pensando todavía en el correo electrónico que había recibido de mi jefa la noche anterior:

			 

			Me veo obligada a llamarle la atención sobre el hecho de que ha decorado el escritorio de su despacho según dictados actuales pseudocientíficos propios de prácticas esotéricas… —Al parecer, «el efecto del fengshui contra el mal karma de la jefa» que me había aconsejado Maxi había sido demasiado—. Recuerde revisar su trabajo antes de la presentación —como si no tuviera pensado hacerlo— para que no ocurra el desastre técnico de la última vez…

			 

			Si mi compañero Simon hubiera instalado Anaconda en el terminal, como yo le había pedido, no habría habido ningún desastre técnico.

			De todas maneras, lo que importaba era la Pydra, como yo llamaba a mi directora de tesis en secreto. El apodo venía de su nombre de pila, Petra, y su lenguaje de programación favorito de Python (que desgraciadamente también era mi lenguaje de programación favorito), Hydra, porque en su despacho había colgado un cuadro horripilante de ese monstruo de cuatro cabezas de la mitología griega, que también podría pasar por un autorretrato suyo. Aunque de cara a la galería se hacía pasar por una gran defensora de las mujeres, su pasatiempo preferido era buscar los fallos en el código fuente de sus doctorandas, en mi código fuente, mientras que a los hombres los aplaudía como al descubrimiento de internet.

			Suspiré con fuerza.

			—¿De verdad? ¿Y eso?

			Maxi me miró de modo inquisitivo por encima de sus gafas de sol estilo aviador, que siempre se ponía hiciera el tiempo que hiciese, de día o de noche. A diferencia de mí, le encantaban los colores y llevaba un pantalón rosa que había combinado con una blusa roja; tenía un aspecto tan guay y estaba tan guapa que podía pasar por ser la modelo de una revista. A su espalda asomaba un sendero que llevaba a una puesta de sol idílica en el mar. Si se le hubiera sacado una foto desde el ángulo correcto con un filtro apropiado, podría haber parecido que se encontraba en las Bahamas en vez de en nuestro restaurante vietnamita preferido. Entre semana quedábamos allí casi a diario para almorzar, pues estaba justo a medio camino entre la universidad y la agencia organizadora de eventos en la que Maxi trabajaba, y era donde hacían los mejores rollitos vietnamitas en toda Colonia.

			Me senté y cogí uno de los rollitos con la mano.

			—En primer lugar: problemas con la Pydra. En segundo lugar: antipetición de mano de David. En tercer lugar: me han rechazado en el FemTech Open Journal.

			Esa había sido la siguiente mala noticia en mi buzón de correo. Mordí con ganas. Y luego otra vez. El rollito se mantenía unido por un trozo finísimo de papel de arroz.

			—A ver, es el FemTech Open. Si Emmi se merece un reportaje, es ahí. Pronto no tendré más opciones, entonces ya podré llevarla al punto limpio y olvidarme de la tesis doctoral.

			Me subí las gafas y me froté con el pulgar y el índice el puente de la nariz. Para obtener el doctorado, debía publicar al menos tres artículos en revistas de renombre, revisados por expertos. Hasta entonces no había conseguido que me aceptaran ni uno solo.

			—¿Habré trazado mal el mapa bagua? ¿O será que el viejo Simon lo ha manipulado? —Con cara de concentración, Maxi giró el Buda entre sus dedos antes de meterlo en su bolso—. Además, te he dicho varias veces que tienes un problema social con tu investigación —añadió algo distraída. Entonces, de repente abrió muchísimo los ojos—. ¿Qué has dicho hace un momento? ¿Antipetición de mano?

			Le hice a Maxi un resumen. Al volver del restaurante, David había hecho como si no hubiera pasado nada. Su especialidad. Y yo no había tenido agallas para abordar el tema y decirle que su reacción me había dolido. Mi especialidad.

			Los sentimientos y yo… teníamos una relación curiosa. Cuando empecé la carrera, creé un blog que no leía nadie aparte de Maxi y tres jubilados. Públicamente experimentaba con nuevos pensamientos científicos, en el backend guardaba offline todos los sentimientos que no podía pronunciar en voz alta, como una especie de borrador, tan solo para mí. Hasta ahora se basaba en un diario de un tipo de mujer en el ámbito CTIM-Pydra-Mecker. Y tal vez… había llegado el momento de cargar un par de problemas más. Como alternativa, podía probar con Python. Un algoritmo de ordenación más sencillo ayudaría: import Sentimientos as gf. gf.sort_values (by=>priority<); print.

			Mientras hablaba, las emociones se deslizaban sobre la cara de Maxi como las diapositivas en una presentación de PowerPoint. Desde interesada hasta sorprendida, pasando por disgustada. Y entonces se detuvieron.

			—¿Eso dijo David? ¿Tu David?

			—No, su doble, con el que lo he estado engañando doce años.

			Ambas nos reímos. Hasta que esa cifra parpadeó como un cartel de neón ante mis ojos. Doce. ¡Doce! Ostras. Nunca me había parado a pensarlo, pero desde el día anterior no dejaba de darle vueltas: era mucho tiempo. Maxi también dejó de reírse e inclinó la cabeza.

			—¿El David que voló hasta California para ver a su querida Charlie mientras estaba allí de prácticas porque la echaba mucho de menos?

			—Sí, ese mismo. Mi David.

			Así era todo con Maxi. No solo me conocía a la perfección (y yo a ella), porque ya nos mecíamos juntas en las hamacas del jardín de infancia, sino que también había calado a David desde el primer momento. Y sabía muy bien el motivo por el que estábamos juntos. Era ella quien me había arrastrado a una de esas fiestas de graduación y me había empujado a la pista de baile junto a él. Mientras yo al menos tenía tres varillas en el cuerpo que hasta ese momento no habían salido en ninguna radiografía —una en la pierna derecha, otra en la izquierda y otra en la columna vertebral—, David sí sabía bailar. Hasta dominaba el moonwalk. Y durante unos instantes sin sobresaltos hizo que me olvidara de mis varillas. Y lo mismo había pasado en California, pero todo eso había sido hacía siglos. «¿Lo haría también ahora? Estoy segura de que no», me respondí yo misma a la pregunta mientras agarraba el colgante pi, sumida en mis pensamientos.

			—¿Dijo que no te lo había pedido porque estás casada con tu asistente virtual?

			Maxi me devolvió a la realidad.

			—Esas fueron sus palabras, sí.

			Me puse a empujar unos tallarines que parecían tan lánguidos como yo. Maxi soltó una carcajada y enseguida se llevó la mano a la boca al sentirse culpable.

			La fulminé con la mirada.

			—Perdona, Charlie, pero es que tiene algo de razón. Emmi y tú… sois inseparables. Te ve con mucha más frecuencia que David.

			—Eso es normal cuando se está ilusionada con algo, ¿no? —«Por lo menos Maxi sí dice bien el nombre de Emmi»—. ¿Sabías, por ejemplo, que Bill Gates a los veinte años no tenía ni un día libre?

			Maxi apretó los labios antes de decir:

			—Sé que me repito, pero si de las cien horas que trabajas a la semana, invirtieras solo un par en tus relaciones sociales (y, como sabes, en eso te ayudaría), no estarías cien horas trabajando y, al contrario que Bill Gates, tendrías unas cuantas horas libres para pasar un poco de tiempo de calidad con David. ¿Conoces ese concepto?

			—Yo no trabajo cien horas a la…

			Sonó la alarma de mi móvil. Pruebas técnicas para el coloquio.

			Maxi me lanzó una mirada que podría traducirse como «¿Lo ves? Justo lo que yo decía». Me encogí de hombros a modo de disculpa antes de dirigirme a paso ligero de vuelta a la universidad.

			 

			 

			—EN MI ÚLTIMA charla, en cierto modo ya les enseñé el funcionamiento interno de Emily, es decir, «sus órganos». Hoy por fin puedo presentarles su aspecto general. Aquí está: mi segundo prototipo modificado.

			Con una gran sonrisa que no pude contener, alcé a Emily 2.0. Fabricada con sudor, pasión y lágrimas. Mi mayor orgullo. Había invertido al menos tanto tiempo en su diseño como en su software, y me encantaba su estética: un cilindro de color verde intenso, suave, con altavoz incorporado, parecido a la Alexa de Amazon, pero con unos ojos atentos, unos labios rojos ardientes y colmillos. Aunque me hubiera pasado un poco, el resultado era impecable, como decía siempre Tine, mi única aliada en el instituto adscrito a la universidad, y la única mujer que estaba sacándose el doctorado conmigo en Socioinformática. Había sacrificado gran parte de su tiempo libre para ayudarme con la armonización de los colores, y en ese momento me sonreía para darme ánimos.

			Los demás no parecían muy… impresionados. Por la humanización que había usado en mi presentación, supongo. Un pequeño pecado mortal para mis colegas. Pero cuando se trataba de Emmi, no podía hablar de ella con sobriedad, como si estuviera leyendo en voz alta unas instrucciones de montaje. Emmi se merecía algo más.

			Mi detestable compañero de despacho, Simon, jugueteaba con la correa de su reloj inteligente con una mirada de escepticismo; su director de tesis, el profesor Winkler, alias el Winkler, por el que la Pydra sentía amor-odio, se daba toques con el dedo índice en la barbilla en código Morse. Y la Pydra revisaba el correo electrónico en su Fairphone. Gracias por la atención.

			Volví a mirar a Tine, recoloqué mi sonrisa torcida y continué con el guion. Primero recapitulé las etapas de desarrollo más importantes de los últimos meses, que ya se les habrían olvidado a todos, y después pasé a la parte principal.

			—Como ya expliqué al inicio de mi doctorado, Emily es parte de un proyecto socioinformático que tiene dos fases. La fase 1, el desarrollo, ya se ha completado. En la fase 2, varios sujetos probarán a Emily para conocer el efecto de una asistente virtual entre los participantes del estudio, en particular en las participantes de este estudio, porque no ha sido creada como una prestadora de servicios sumisa, sino que tiene su propia personalidad.

			¿Había mencionado ya que me encantaban mi proyecto y Emmi? Me iluminé aún más.

			 —Y ustedes, queridos y queridas participantes de este coloquio, tienen ahora la posibilidad de probarla por sí mismos.

			Empujé a Emmi un poco a la izquierda para que estuviera justo en el centro de la tribuna e intenté establecer contacto visual con la Pydra. En vano.

			—Profesora Grevenhart —dije con énfasis—, ¿querría usted empezar?

			En realidad, aquello lo habíamos acordado antes.

			—¿Mmm?

			La Pydra apartó los ojos muy despacio de su móvil para levantar la vista. Un mechón de pelo rizado le colgaba como una antena flácida en la frente.

			Ojalá le hubiera pedido a Tine ser el primer sujeto de prueba, pero entonces la Pydra se habría ofendido. Así era de contradictoria.

			—¿Quiere usted empezar? Puede darle una orden a Emily, por ejemplo, para que le busque una canción.

			—¿Una canción?

			Lo. Habíamos. Acordado. Antes.

			La Pydra levantó las manos, molesta.

			—Venga, sí… eh… Mama, de Heintje.

			Hundí los dientes en la parte interior de mi mejilla para contener un grito de espanto. ¿En serio? Me esperaba algo tipo Respect, de Aretha Franklin o I Will Survive, de Gloria Gaynor. Habría valido también I Don’t Need a Man, de Pussycat Dolls, pero no una canción sentimentaloide alemana. Creí ver que su piel pálida adquiría un tono rosa claro.

			Desesperada, evité mirar en dirección a Tine. Sabía que detrás de su mano escondía un ataque de risa épico que amenazaba con arruinarme. Preferí clavar la vista en las caras inexpresivas masculinas a las que Heintje no alteraba lo más mínimo.

			 —Eh… Eso tiene que decírselo a Emily, no a mí.

			—¿Qué?

			De repente quise tener conmigo el pequeño Buda para que me proporcionara un poco de calma mental. ¿Quién era aquí —ommm— la profesora de Socioinformática? ¿La Pydra —ommm— o yo?

			—Sí, el comando de voz, la canción que quiere pedirle; tiene que decir el nombre de Emily. Algo así como: «Emily, ¿qué tiempo va a hacer hoy?».

			—Para ser abril, sin duda, hace demasiado calor. ¿Te cuento algo sobre el calentamiento global?

			«Eso no ayuda, Emmi», pensé. Pero no pude evitar sentir una cálida sensación en el pecho al oír su voz. Esa cuestión había sido una de las cosas más difíciles. Como debía ser una asistente virtual feminista, no quería una voz neutra. Y tampoco debía sonar demasiado encantadora. El resultado era un timbre grave de mujer segura de sí misma, sin matices eróticos. Una pequeña proeza que aquí solo obtuvo miradas vacías.

			—Ah, vale, sí. Emily… por favor, pon Heintje, de Mama.

			Y entonces estuve a punto de darme en la frente y gritar bien alto. Los ommm no servían de nada con la Pydra. ¡Pero si todo esto lo habíamos hablado antes! Como si yo fuera a dejar algo tan importante al azar. Y eso era lo que le hacía a uno la universidad. Lo que, tarde o temprano, también me haría a mí.

			—¿Te refieres a Mama, de Heintje? —preguntó Emily.

			—Sí, sí, eso he dicho.

			La Pydra hizo un movimiento desdeñoso con la mano. Yo tragué saliva. Aquel tono borde se cobraría venganza.

			—Mmm… Ahora que lo pienso… —Emily volvió a parpadear brevemente con un color verde—, no me apetece una canción sentimentaloide alemana. Tengo ganas de escuchar rock.

			Sonó por los altavoces Money for Nothing, de Dire Straits. Con un «No» delante habría podido pasar como la descripción de mi trabajo.

			Bueno, por lo menos no era la ley de Murphy, aunque me habría gustado darle una palmadita en el hombro y decirle: «esa es mi chica».

			Se formó una arruga entre las cejas de la Pydra. Negó con la cabeza y volvió a mirar su móvil.

			—Petra, ¿puedo preguntarle yo algo a Emily? —Simon tomó la palabra.

			Sentí una punzada en el corazón. ¿Por qué le preguntaba a la Pydra y no a mí? Y la había llamado Petra, ¡¿Petra?! ¿Cuándo había sucedido eso? ¡Ni siquiera yo podía omitir su título! Trabajaba con ella desde que cursaba la carrera, mientras que Simon solo la conocía desde que había salido de su pueblo de mala muerte para ir a hacer el doctorado a Colonia.

			—Adelante, Simon. —Sin levantar la mirada, la Pydra señaló en mi dirección y la de Emily.

			Me ardió el estómago como si alguien me estuviera prendiendo fuego por dentro. De rabia, frustración y… rabia otra vez.

			—Simon, un nombre de pila popular internacionalmente, que podría traducirse del griego antiguo como «nariz chata» o «nariz ancha» —respondió Emily de un tirón, más o menos sin que le hubieran preguntado—. Y, en mi opinión, no es que sea bonito.

			Oscilaba entre una increíble vergüenza y una enorme admiración. Lo que podía haber ocurrido es que Emily estuviera activada cuando Maxi me recogió tarde del trabajo la otra noche, que nos burláramos de la taza de Simon, donde se leía: «Sin Simon todo es un tostón», y que buscáramos en Google la etimología de su nombre y… Mierda. ¡Debía tener muchísimo cuidado con lo que decía en presencia de Emmi! Y la verdad es que… sí tenía la nariz ancha. Y se le estaba poniendo colorada. Nuestras miradas se encontraron y fue aún más violento.

			—Emily, ¿qué sabes de Alan Turing?

			«Qué friki.»

			—Nada —respondió Emily enseguida.

			—¿Nada de nada? —preguntó Simon con incredulidad.

			Y ¡zas! Cayó en la trampa. Qué irónico que con su pregunta le hubiera hecho a Emily el test de Turing[1] de forma indirecta, al haberle hablado como si fuera una persona de verdad.

			Emmi no dijo nada.

			—Bueno —intervino Winkler con una voz autoritaria—, como divertimento no está mal, pero no le veo ningún valor añadido a este chisme. Una asistente virtual debe ejecutar los comandos. ¿De qué sirve un software quisquilloso que se comporta de forma tan imprevisible como el Joker? ¿Qué clientes iban a comprar algo así?

			Apenas pude contener el impulso de pasar la mano por la superficie de Emmi y susurrarle palabras tranquilizadoras. «Este chisme» era peor que «robot» o «Emilia».

			Estaba a punto de explicarle al profesor Winkler —que en realidad debería estar ya al tanto—, como a Sarina, el sentido de la socioinformática, y decirle que no se trataba de sacarle un beneficio, cuando la Pydra volvió a levantar la vista de su móvil y lo que dijo a continuación desencadenó en mi cuerpo más o menos la misma reacción que el agua al encontrarse con un cable eléctrico abierto.

			—Ya le he dicho a la señora Fröhlingsdorf que tiene que seguir trabajando en su propósito.
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			EL RESTO DEL día estuve hirviendo por dentro. Tenía el estómago como si alguien hubiera estado jugando allí al Snake, con una de verdad que cada vez fuera más larga y nudosa. Semanas enteras de trabajo previo meticuloso, ¡ay! Cuatro años de doctorado para nada, para nada en absoluto. Si hubiera sido una crítica constructiva para ayudarme, vale. Pero aquello no había sido una crítica. Habían entrado en mi sistema y habían pulsado Ctrl + Alt + Supr.

			Y mientras delante de mí Simon escribía, contento, en su teclado y dejaba caer en una llamada telefónica, a un volumen más alto de lo normal, que le habían aceptado su artículo en Science al primer intento —las malditas Olimpiadas de las publicaciones—, yo luchaba por contener las lágrimas. Una vez llorabas en el trabajo, no había vuelta atrás. «Es un viaje sin retorno al inframundo profesional», se me pasó por la cabeza mientras me mordía el labio inferior. Los golpes de vez en cuando en el puente de la nariz tampoco ayudaban. Solo los mensajes de ánimo de Maxi y Tine impidieron que desapareciera la poca dignidad que me quedaba.

			«Recuerda —escribió Maxi—. Yo pago la próxima comida.» Teníamos una competición en marcha: de las dos, quien hubiera sufrido menos a su jefe durante la semana, invitaba a la otra a comer la próxima vez. Normalmente, la Pydra y Francis, el jefe de Maxi, estaban empatados, pero hoy, sin duda, había una ganadora. O una perdedora, según se viera.

			 

			 

			CUANDO POR FIN salí de la universidad a las nueve y se me escapó el tren delante de mis narices, ya no pude más. En ese instante las lágrimas me cayeron por las mejillas y me las enjugué malhumorada mientras esperaba, con la fría brisa de la noche, durante veinte minutos a que pasara el siguiente. Luego, por supuesto, había trabajos de mantenimiento en la línea 16 y, claro, el tren que vino después solo iba hasta la estación de Rodenkirchen y no hasta Sürth, donde yo vivía. Al final llegué totalmente agotada a nuestro piso, y ya desde fuera vi cómo parpadeaba la televisión. Entré al vestíbulo, me quité las zapatillas deportivas y me tropecé con unos zapatos de hombre grandes que había allí tirados.

			—¡Este juego es una estafa! —oí que gritaba David, y llegué al salón justo para ver cómo lanzaba el mando de la consola contra la pared y este aterrizaba debajo de la camiseta firmada y enmarcada del F. C. Colonia que David había tenido que colgar ahí.

			No estaba solo. Estaba jugando al FIFA con su colega Ben, que acababa de echar la cabeza hacia atrás para soltar una carcajada triunfante. Luego se giró hacia mí.

			—Hola, Charlie. ¿Qué tal?

			«Genial», pensé con amargura mientras me quitaba un momento las gafas para frotarme los ojos, que me ardían. Me había enterado de que la Pydra, por lo visto, era fan de Heintje en secreto, que le había permitido a Simon Hertel que la tuteara y que había entendido mal toda mi investigación, como Winkler y mi hermana pequeña. Nada, no podía ir peor el día. ¿Seguro?

			—¿Has llorado?

			Lo que faltaba. ¿Cómo o, mejor dicho, dónde era el mejor sitio para esconder los ojos rojos? ¿Tras los cristales transparentes de las gafas de una friki? ¿Tras el dorso de la mano? ¿Improvisando una mala excusa? Mientras me ponía a pensarlo como una loca, David se acercó a mí con el mando en la mano desde un rincón del salón. El olor cítrico de su perfume, mi favorito de los que él usaba, estaba mezclado con unas ligeras notas de alcohol. Se apoderó de mí el fuerte impulso de echarme en sus brazos protectores y esconderme allí para siempre del vil mundo universitario.

			Pero David ya estaba recorriendo con la yema del dedo la piel hinchada alrededor de mis ojos, con la frente surcada de arrugas por la preocupación.

			—¿Qué pasa? ¿Qué ha ocurrido?

			Apreté los labios y negué con la cabeza. Volvió el calor detrás de las cuencas de los ojos, pero no quería ponerme a llorar otra vez. De lo contrario, habría tenido al día siguiente una migraña con la intensidad de una conmoción cerebral.

			—Simon ahora tutea a la Pydra.

			Ya estaba, lo había soltado. No era lo peor que me había pasado ese día, aunque sí era lo más cargado de simbolismo. Lo más insidioso. Lo más injusto. De lo que no me había olvidado en todo el trayecto en tren. ¿A santo de qué le había dado permiso la Pydra para que la tuteara? ¿Por las líneas de código que algunos informáticos escribían en su currículum en LinkedIn? No, ahí superaba yo al Simon de «Sin Simon todo es un tostón». ¿Por la antigüedad? Aquel duelo también lo ganaba yo. ¿Por la inclinación de la nariz? Estaba poco claro. ¿Porque era un hombre?

			La ceja de David se alzó, paralela a su mano, que se deslizaba por mi mejilla hacia abajo. Al fondo se oyó a Ben soltar una risita.

			—¿Has llorado porque le ha permitido a tu colega que la tutee y a ti no?

			Dicho así tal vez sonaba un poco ridículo. Sobre todo porque David ahora me miraba con la boca abierta, como si hubiera aterrizado delante de él desde el planeta de los pirados.

			—No, que yo no la pueda tutear es solo la punta del iceberg —comencé a defenderme—. He presentado hoy a Emily 2.0 en el coloquio y he vuelto a explicar el diseño experimental, pero Winkler ha dicho que no entendía el propósito socioinformático y luego la Pydra no me ha apoyado en…

			—Y yo que creía que había sido algo peor, como un accidente o algo así —me interrumpió y se fue al sofá negando con la cabeza—. Me lo tenía que haber imaginado, es típico de ti —murmuró, y después se sentó al lado de Ben para empezar otra partida.

			«¡Pues claro que ha sido algo peor! —quería gritar—. ¡Hoy han puesto en duda todo mi trabajo! ¡Han puesto en duda a Emmi, me han puesto en duda a mí!» Pero, naturalmente, eso David no lo comprendía. Al menos ya no.

			Antes, en la universidad, era todo distinto. Le parecía genial cuando me entusiasmaba con mis temas de informática. «Para ti, frikita, mi friki preferida», había dicho cuando desenvolví el colgante del símbolo pi y me besó en la frente, con tanto cariño y orgullo en su mirada que el corazón se me encogía al recordarlo.

			Ahora no había nada de eso. Ctrl + Alt + Supr. El gran bufete de abogados para el que David trabajaba desde hacía un par de años había reorganizado un horario para equilibrar la vida personal y la laboral, o, como yo lo llamaba en secreto en momentos especialmente oscuros, «el horario del vago». Y así había abandonado las posibilidades de un ascenso a cambio de más tiempo libre. Tiempo libre en el que no hacía nada más que jugar con la videoconsola o al fútbol con sus colegas. Si al menos tuviera otros intereses o ambiciones… Pero todo había desaparecido con ese nuevo horario. No había nada más en la vida. Ni en nuestra relación. A veces me sentía como si fuéramos dos veleros atracados en el mismo puerto que el viento hubiera alejado. Y a uno encima se le había roto la vela.

			—Vosotros tenéis un problema —oí mascullar a Ben en el sofá—. Estáis obsesionados con el trabajo.

			—Esa es Charlotte.

			«¡Ay!»

			Me llevé la mano de nuevo al colgante y le di la vuelta al símbolo pi con los dedos. Todos los días lo llevaba como algo natural, pero ¿qué representaba hoy?

			Maxi. Necesitaba a Maxi. Alguien que me entendiera, que entendiera a Emmi, que entendiera a David.

			Cuando fui a por el teléfono fijo, que estaba junto a la mesa del comedor y la isla de la cocina, y lo cogí de la base, me sonó en la mano.

			Eso sí era estar conectadas.

			—Eh, amiga —la saludé sin mirar el número de teléfono mientras salía del salón y me escapaba a mi despacho por el pasillo. Era la única que me llamaba a casa. Aparte de mi madre, pero entonces el teléfono sonaba, como ya sabemos, de otra manera—. Gracias a Dios
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